
C A R A  A L  C I E L O
Se habla m ucho de la  F e ;  nunca 

se  h ab la rá  bastante. E s ia  ra íz  de 
la  justificación.

L a  F e  nos in troduce en  el cono­
cim iento de las verdades salvadoras.

“ E s  la  an to rcha  que a lum bra nues­
tro s  pasos” ; como enseña  D avid.

P o r  e so  se esfu e rza  la  Ig lesia  en 
llevar la  F e  a  los confines del mundo, 
a todos los infieles de todas las r a ­
zas.

P o r  eso  intensifica la  d ifusión dcl 
E vangelio  en  el seno de los pueblos 
cristianos, ordenando la  pred icación  
catequística a  los adultos y  la  ense­
ñanza  a  los niños.

¡ C uántos libros, folletos, revistas, 
esparciendo la  sem illa de la B uena 
N u e v a !

¡ C uántos nuevos m edios de apos­
to lado  !

B ien, m uy bien  la  ex tensión  de la 
Fe. C uanto  m ás, mej’or.

S e  hab la  mucho de la  C aridad.
E s el alm a de la  v ida c ris tiana . S in  

la  caridad , no hay  salvación. A unque 
uno tenga  Fe, si no  tiene caridad  no 
se salva.

E l a p ó stri San tiago  nos lo  enseña 
claram en te ; “ L os dem onios creen y  
están  en el infierno” .

S an  Pablo  nos d ic e : .. ,  “ aunque pe­
netrase todos los m isterios y  poseyese 
todas las ciencias y  tuv iese  toda la  
fe ,... s i no tengo  caridad  no soy 
nada” .

“ L a  caridad  de D ios, nos dice S an  
P ed ro , h a  sido  infundida en nuestros 
corazones por el E sp íritu  S an to  que 
se  nos h a  dado”.

Jesu c ris to  hab la  continuam ente de 
la  caridad  y resum e to d a  la  N ueva 
Ley en e l am or de D ios y del p ró ­
jim o.

L a  C aridad  es la  p rinc ipal de todas 
las v irtudes.

H ablem os m ucho, sin cesar, de la 
C arid ad ; m e jo r aún . practiquem os 
continuam ente la  C aridad.

H ablem os incesantem ente de la  F e ; 
m e jo r aún , vivam os la  v id a  de la  Fe.

D e  la  que se hab la  poco es de la 
E speranza.

Y  es v ir tu d  teologal.
Son la  F e , la  E speranza  y  la  C a­

ridad  las tres v irtudes que se  refie­
ren  d irectam ente a  Dios.

L as tre s  son n ecesa ria s ; las tre.s 
indispensables; las tre s  se compene­
tran .

L a  F e  es la luz que a lum bra el 
alm a, e s  esplendor y  belleza sobrena­
tu ra l.

L a  C aridad  es fuego, movim iento, 
vida, am or, felicidad espiritual.

L a  E speranza  es anhelos celestiales, 
es a leg ría  de los cielos, felicidad an­
tic ipada  de la ^ o r ia .

Como el navegante  m ira  hacia  el 
puerto, el c ris tiano  cam ina con los 
ojos puestos en el cielo.

A  pesar de la  F e , la  v ida c ris tian a  
es algo positiv ista, como una  perfec­
ción de la  F ilosofía en  e l p rogreso  
de la  hum anidad.

A  pesar de la  C aridad , es fácil 
observar algo inconscientem ente una 
excesiva preocupación te r re n a ; como 
si el m undo se hub iera  deten ido  y 
n u es tra  finalidad fuera  pasarlo  lo me­
jo r  posible aunque observando fo r ­
m as de buena crianza.

La E speranza nos hace m ira r  más 
allá de e s ta  v id a ; nos hace pensar 
en la  v ida fu tu ra , en el cielo.

E lla  es la  que embellece con su  luz 
d iv ina las tr istezas de este va lle  de 
lig r im a s ; ella levanta  el ánim o caído 
p o r la  desilusión y  los f ra c a so s ; ella 
da fo rta 'eza  en la  prueba, e lla  ev i­
dencia la  pequenez d e  n uestras p re ­
ocupaciones y nos desnuda de la s  mi­
serias te rrenas. L a  E speranza  es la 
a leg ría  de la  vida, la  serenidad, la
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paz. la segi:ridad de la rut.i, la  feli­
cidad anticipada.

C uando los hom bres no han m irado 
a  los cielo? y  no esperan en o tra  
vida, se esfuerzan  en  conqu istar aquí 
la {eiicidad y  se desencadenan las lu ­
chas espantosa? en que se ex term ina 
lodo obstáculo.

C uando el hom bre m ira  al Cielo, 
su  ro s tro  adquiere suavidad plácida, 
su  anhelo  es la felicidad eterna, su  
vi<ia es tranquila , sin  am biciones, ni 
iuchas, inipregn.áiKlolo todo de en­
can to  u ltra terreno .

T omás

Con lazo.s de sangre y oro, 
entre lágrim as y  besos, 
ante el P ila r se han fundido 
los amores más excelsos, 
como fundiéronse antaño 
siempre en demanda de alientos 
jun to  a la M adre querida 
los aragoneses pechos.

Religión y  P a tria  es hoy, 
como ayer, el sólo objeto 
de encendidas oraciones, 
de fervorosos anhelos, 
de lágrim as y  suspiros, 
de entusia.stas clamoreos , . .

Son las plegarias canciones 
y son las canciones rezos, 
y la Cruz y la Bandera 
junta.s tremolan al viento,

¿untas esplenden al sol 
ispánicos reverberos 
y  jiresiden los latidos 

de corazones sin cuento 
firmes, como el d d  tío  Jorge, 
como el de Agu.stina, enteros.

Hoy, como ayer, el P ilar 
es fragua, es hcjgar y es templo 
donde van las muchedumbres 
en incansable cortejo 
a derram ar sus sentires, 
en demanda de consuelos

y a  buscar para el combate 
bríos y temple de acero.

Las luces de la Cajiilla, 
el continuo bisbiseo 
de oraciones que se mezclan 
en herm oso desconcierto, 
el llorar de muchos ojos, 
el chasquido de los besos 
que desgastan la Columna 
y  aun los mismos agujeros 
que abrió traidora m etralla 
como ventanas al cielo 
pregoneras d d  m ilagro 
y  confusión del incrédulo . . .  
son el vibrante poema 
de estremecidos acentos 
que llegan al Cam arín 
y suben c o n 'd  incienso 
hasta la R eina y  la M adre 
para re to rnar al pueblo 
lienchido de bendiciones 
y de augurios lisonjeros.

H oy, como ayer, el P ilar 
es fragua, es hogar y  es templo 
y  con lazos dé oro  y  sangre, 
entre lágrim as y  besos 
se han unido a su conjuro 
los amores m ás excelsos.

E l  D u e n d e  A z u l

— S iñ o r I
— ¿Q ué te  ocurre . M acario?
— Pues una  ¡Heica que m e paice que 

le paicerá  a  usté  m u bien.

— T u  dirás.
— Q ue siem pre estoy d iscurriendo  

y dándole güeltas a  la  cabeza pa hacer 
algo  po la  P a tr ia , que toos him os di

hacer to  lo que podam os; y  hay  pre- 
.sonas qu’han nacido p a  burros, b as­
ta n te  tvebajo tienen si D ios no les 
ha dau m ás co n oc im ien to ;y  o tros más 
ilustraus, p a ra  que  se valgan de ?u sa­
b e r p a  ayudar a  los dem ás, que son 
unos desgraciaus.

— Bueno, y  qué.
— Pues que h i pensau, que y a  que 

Dios n i’h a  dau el conocim iento que 
tengo , que o tros m e jo r v istidos no 
puen d ic ir lo mesmo, que b ien  lo sabe 
usté, aunque m’esté  m al clicilo, que ya 
sé lo que corresponde.

— P ero  ¿ a  qué vienen todas esas 
ion lerías ?

— Y a m e lo pensaba y o ; ah u ra  se 
güelve usté  atrá.s, y  e l o tro  d ía  se 
quedó usté  p a rau  de ver m i saber, 
m ás que m uchos que llevan fam a e 
sabios. ¿K.s verdá  u m en tira?  ¡A  v e r!
¡ D ig a  u s té !

— Sí hom bre si. es verdad y  n o  me 
a rrep ien to  de lo dicho, P e ro  no te 
envanezcas, n i te  hagas ilusiones. T u  
tienes el buen sentido d e  los c ris tia ­
nos, que po r la  fe  y  p o r su educación 
ven claras y  .seguras las verdades 
fundam entales. Rn cam bio h.iy m u­
chos que con apariencias y  p retensio­
nes de sabios sólo saben hab la r y  em ­
baru llarlo  todo e  ignoran  lo m ás e le­
m ental y  necesario  p a ra  la  v ida hu ­
m ana, / \ s í  ocu rre  con las modas, que 
es a  lo que te  refieres de el o tro  dia. 
T u  ves c laro  que son cosas indecentes 
y prohibidas por D ios y  p o r la  Ig le­
s ia ; y  m uchas personas no alcanzan 
a com prenderlo.

— Pues eso  icía yo, que ten g o  m ás 
conocim iento que m uchos que llevan 
som brero y  liv ita  y  n o  hacen caso  de 
los probes.

— Bueno, al g ra n o ; qué querías con 
tod© eso.

— P ues que ah u ra  h a  pensflu e! g e ­
neral F ranco  en  qu ita r to  los libros 
malos de las bibliotecas ande van los 
estud ian tes a estud iar p a  médicos y 
p a  abogaus y  pa todo. Q u’ice  qui h a ­
b ia  m uchos lib ros malos de los ro jos 
y  de revolución y  de cosas indecentes, 
que paice m en tira  e?as cosaá pa los 
siñores. Y  ah u ra  quién qu ita r to  lo 
m alo y d e ja r  sólo lo güeno, com o debe 
ser, y  m u bien, porque eso  h a  tra ído  
la m ayor perdición, que no hay  p ior 
que los libros m alos que se m eten en 
la cabeza y  güelven m ala a  la  gente.

— F.s verdad, los lib ros malos y  los 
periódicos m alos son u n a  lepra , un a  
pcESe que todo lo corrom pen. E s una  
disposición adm irable esa  o rden  del 
G eneralísim o creando esas com isio­
nes depuradoras. A hora, que pongan 
personas com petentes en e?as ju n ta s  
y lo hag an  b ien  y  pronto . H ace  falta  
la  lucha en  las trincheras, pero  es 
n ecesaria  la  lalw r de censura  im placa- 
b’e.

— P ues p o r eso m esmo qui hacen 
fa lta  hom bres de conocim iento yo 
v a ld ría  m ucho p a  eso, qui a  m i no 
m e se pasaría  un  libro ro jo , que ten ­
go m u güeña v is ía  y  S an ta  L ucia
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rne la conserve. Y  am ás tengo  unos 
puños, que aún  m 'h ic ia  mi herm anico 
cuando riñ iam os de chicos ¡q u i ani­
mal qu 'e res! Rn un b razau  cogería 
un m ontón d e  libros ro jo s  u  verdes, 
como fueran, p a  «luemalos. A m ás, si 
liay tan to  libro, que no sé  cómo no 
se le cansa la v is ta ...

— ’l'ú  n o  entiendes nada, no vales 
p ara  eso, Ks preciso conocer b ien  los 
liliros. L os que son buenos son un 
tesoro  y hay  (jue g u a rd a rlo s ; los que 
.son m alos, .son u n  veneno y hay que 
quem arlos. Se necesitan  p ara  eso 
personas m uy instru idas y  asi las 
pondrán.

— H ab ían  di hacer como en A le­
m an ia  que  quem aron lo  los libros 
m alos de los jud íos y  m asones y 
m arx istas.

— ¡C h ico ! ¿qu ién  te  h a  dicho eso?
— K1 L uisito , el chico de D . Pepe, 

que estud ia  pa abogan y lee mucho. 
Y  me d ijo  qu’iban  los jovenes con 
cam iones a  to  las tiendas ande ven­
d ían  libros y  cargaban  con to  lo malo 
y  luego hacían  una  h u g u era  en la 
plaza. ¡Y o  que si que go za rla  con 
eso! N o había  e d e ja r  n i uno.

— Y a te  he dicho que hay  que aca­
b a r con los libros malos, p e ro  no con 
los; buenos y p o r eso es p reciso  hacer 
esa lim pieza con prudencia aunque 
sin  contem placiones de n ingún  géne­
ro , que no se  salve nada  malo, ni con 
p re tex to  de arte , n i de o tro  m otivo 
cualquiera. Si hay  a lguna ob ra  que 
tenga  algún v a lo r h istórico , docu­
m ental, etc., que  quede con la  m ayor 
cautela, sólo al alcance de personas 
capacitadas y  au torizadas a  quienes 
no pueda dañar. P e ro  son m uchas 
obras las que no s irven  m ás que p ara  
el mal y  sobre todo, d e jad as en m a­
nos de cualquiera. C ierto , de las n a ­
ciones am igas, inm unizadas co n tra  el 
bolchevism o, nos v iene el ejem plo. 
Y o creo  que esa m eritísim a disposi­
ción no es m ás que el p rinc ip io  de 
una  cruzada de saneam iento  m oral 
que em prende la  N ueva E spaña. M u ­
cho m al, m uchísim o m al hacen esos 
libros de bibliotecas, p ero  hacen in ­
finitam ente m ás m al los libros, folletos, 
novelas, libelos... de las lib re ría s  y  
kioscos. Son m uy pocos, sobre todo 
del pueblo, los que van a  las biblio­
tecas ; muchos, m uchísim os los que 
com pran libro». ¡ Y  qué l ib ro s ! No 
hablem os sólo de las novelas, que 
adem ás de sfer de una  lite ra tu ra  es- 
tra fa la i ia  y  desequilibrada, escrita  
p o r analfabetos y  pedantes, es des- 
p rec iadora  de la  R eligión y  d e  la  P a ­
tr ia . i C uántos libros con p retensio­
nes científicas que son una  in fa m ia ! 
Kn la H isto ria , en la  M oral, en  la  
P o lítica , en la  C iencia, sobre todo en  
M edicina y  C iencias Sociales y  E co­
nóm icas. ¡ Q ué veneno, qué torpeza, 
qué v e rg ü e n z a ! E s p rec iso  acabar 
con todo  eso. Se h a  ido a  ra ja tab la  
con la  p ren sa  d iaria . ¡M uy  b ien ! A un 
debía ser m ás rig u ro sa  esa c e n su ra ; 
todav ía  hay  filtraciones dañosas. C on­

tin ú a  la  labor con las bibliotecas, E s­
peram os que siga con las lib rerías, 
las editoriales y  el cine. E l cine, que 
en tra  p o r los o jos y  penetra  el alm a 
como n ingún  o tro  m edio de d ifusión.

— P ues ya lo s.aliusté. C uando haiga 
q u 'ir  a  las lib rerías que m’avisen que 
yo iré  pa c a rg a r  los camiones.

— C orriente.
— —

T ilin , tilín ...
— ¡ A bre, M acario  !
-  -¿ Se pué pasar ?
— ¡ A delante I
— ¡ G üenos dias ten g a  usté, siñor 

M ago! N o sé si sia lco rda rá  de nu- 
so tras. Sernos las di A lam ar del Río, 
que v in im os el o tro  d ía  y  m e fu i muy 
acomsolada con las p a lab rita s  tan  
güeñas qu i usté  m e d ijo ;  y  nos d ijo  
que golviéram os o tro  día.

— S í ; y a  m e acuerdo. M e alegro  
m ucho de veros o tra  vez p o r aqui.

— Estam os re fu g ia u s  aqui, que tu ­
vim os que veninos escapaus y lo h i­
m os perdido to  lo que teníam os, Y  
ah o ra  nos dan aquí d e  com er, qu'e» 
m ucha caridá, tan ta  gen te  como se­
rnos y ^ o s  dan  m u bien  de comer. 
D ios Se les pague, que no comíamos 
tan  bien en el pueblo. P e ro  m ire, me 
rueda la  cabeza de v e r ta n ta  gente. 
Como mi pueblo, no m e paice nada. 
Y o en la ilesia m e m eto  y  a  v e r a 
la V irgen  dcl P ila r , qu’es tan  herm o- 
:a , que no m e canso d 'e s ta r  en el P i­
lar.

— T ienes razó n ; a cada uno, su 
pueblo. P e ro  ahora  no puede ser. 
P ron to , p ronto  será, si D ios quiere. 
V a  la  cosa muy bien.

— C laro  está , no hay  m ás que con­
fórm anos, y  m uchas g rac ias a  la  
Santism a V irgen  que nos h a  lib rau  
de esos dem onios de los rojos.
A quí estam os mu bien.

— P ero  en tre  tan to  habéis de pen ­
sa r en la  vuelta  ai pueblo.

— N o m e se  quita g o ta  del pensa­
miento,

— H abéis de pensar en  que cuando 
vayais al pueblo n o  encon tra re is  n a ­
da, nada. L a  ig lesia quem ada, sin 
una im agen, n i u n  o rnam en to  sag ra ­
d o ; v uestras casas vacias o deshe­
chas, sin  alim entos, s in  ropas, sin 
nada. T odo  robado o quemado. L os 
vecinos que n o  pud ieron  h u ir  como 
voso tros, unos, asesinados, o tros se 
los han  llevado los ro jo s  a  ia  fuerza  
a  la  gu e rra . L os que queden en  el 
pueblo e s ta rá n  extenuados, ham brien­
tos, como quien  sale del infierno, 
a tu rd idos de la ag o n ía  y  m artirio  
continuo que han  padecido. E n  vues­
tro  pueblo y  en  todos los de la  zona 
ro ja  se  necesita  de todo, abso lu ta­
m ente de todo, p a ra  llevarles a esos 
pobrecicos cuando puedan e n tra r 
nuestros soldados. E l p rim er encuen­
tro  se rá  de g randísim a a leg ría  p ara  
voso tros y  p a ra  e llo s ; llo raré is todos 
de gozo de que se hab rá  acabado p ara  
siem pre aquel in fie rno ; llo raré is tam ­
bién de v e r ta n ta  desg racia  tan  t r e ­

m enda y sin rem edio. P e ro  p o r enci­
m a de todo está  la caridad  c ris tian a  
y gozaré is de poder llevarles un so­
co rro  y un consuelo. P rep a rad  a li­
m entos, ropas, cuanto  podá is ; hablad 
con las personas pudientes (le vuestro 
pueblo. Y  sobre todo acordaos de 
N uestro  Señor Jesucris to , (¡ue lo  han 
m altra tado  m ás que a nad ie  y  k  liaii 
<Ie-.pachado de su  casa y se la  han  
(¡uemado, E a  necesario  que peiiseis 
tu  proveer vuestra  iglc.sia de lo, más 
preciso. Cosed ahora ropas p ara  
vuc-.tras ig lesias, pensando en  que 
vestís a Jesucris to  ¡qué  d icha  tan  
g ran d e! E l os d irá  el d ía  del ju ic io : 
“ venid, benditos de m i P a d re ; esrtuve 
desnudo y  me vesti.steis” .

■— Si siñ (ir ; sí que lo him os di hacer, 
(|ue es la  m ayor aleg ría  hacer algo 
p a  N uestro  S iñor, -que too  se lo  de­
ísm o s. Sernos ah u ra  m u probecicas, 
(|ue  too  nos lo hati robau  en el pue­
b lo ; pero  hay  aqui o tros del pueblo 
(ju 'están ricos y  son m u güenos y 
noso tras trebajarem os a  coser lo que 
podamos. M itiste, la  G acin tica  (1), 
([ite es una  c r ia tu ra  que paice un án ­
gel, h a  dau to  lo  que ten ia  di oro  pa 
la P a tr ia , m ás de mil duros que te ­
n ían  m ucho de sus agüelo s; y  ahora 
h a  dau p a  las ilesias, to  la  ropa  que 
ten ia  de su m adre sin  e s tren a r toda 
de hilo m u rico, pa m anteles y  cor­
porales y  lo qui h ag a  falta .

— ¡C u án to  m e alegro de lo que me 
dice.s! E so  es pensar cristianam ente. 
A si hab ían  de hacer todas. L o  p ri­
m ero- D ios. ¡ Q ué a leg ría  poder d a r 
algo a  D ios! D ad  p a ra  las iglesias, 
cosed p ara  Jesús, pobre y  desnudo!

E l  M ago

<1 ) Este hecho es real, excepto el nombre.

F e o s  d e l  S a g r a r i o
•‘iMll

¡P ob res pueblos! ¡P o b re s  desg ra­
ciados que en  su  locura van  contra  
V os, su  único  bien I

A un  en  esos pueblos sé que bay  al 
m as fieles que os am an con todo su 
corazón, m ás, muchij iu ¿ 6  que antes, 
en el secreto  de sus casas y  de su 
conciencia.

P e ro  aquí quiero  gozar d e  esta fe­
licidad de e s ta r  a  vuestros pies, de 
rec ib iros todos los días. D ejadm e sa­
b o rea r esta  d icha que n o  he .sabido 
ap rec ia r hasta  ahora.

¡ Q ue bien se está  en  esta  .soledad 
ta n  tranqu ila  y  s e g u ra !

S in  peligros, sin  ru idos del mundo, 
n i del co razón ...

¡ Q ué sosiego, qué se ren id ad ! Com ­
prendo  m e jo r ahora  aquella exclam a­
ción de S an  P ed ro  en el T a h o r : “ ¡ Se­
ñ o r, es bueno que estem os a q u í!”

¡ D éjam e, Señor, v iv ir a  tu  la d o !
J . A delac
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U n a  m i r a d a  a la  T i e r r a

En laas enti'oñ«s« ele In T lerm

Kn la m irada  an te r io r hem os con­
tem plado la  bondad providen te  de 
D ios que h a  dejado a l hom bre a lm a­
cenadas esas can tidades fabulosas de 
carbón de p ied ra  que le p roporciona 
con ta n ta  abundancia y  b a ra tu ra  el 
fuego de hornos y frag u as  con los 
que obtiene ta n ta  riqueza y com odi­
dades.

Penetrem os aho ra  en una  m ina de 
carbón, en A;^turias. en P eñarroya , 
en  In g la te rra , en W esfalia.

A l pie de una  m ontaña entram os 
por una  excavación como un túnel y 
llegam os al pozo m inero ; po r él nos 
hundim os cien, doscientos m etros, a 
veces m il y  m ás, a travesando  las ne­
g ras  en trañ as de la T ie rra . Estam os 
sepultados en un  abismo de c a rb ó n ; 
p o r todas partes el brillo  n eg ro  d e  la 
hulla. U na, dos, tr e s . . .  un sin  núm ero 
de galerías caladas en  la pared  fo r ­
m ando pisos superpuestos y  en todos 
sen tid o a  D etengám onos en  u n  piso 
cualquiera. E stam os en un túnel ab ier­
to  en  la  m asa n eg ra  y que se pierde 
en  el fondo oscuro. Aquello es una 
m arav illa  de c a rb ó n ; el su d o , las p a ­
redes, el techo, todo  carbón. P arece  
una g igan tesca  crista lización  que va 
adelgazando sus e jes y  a r is ta s ; es 
una  colm ena inm ensa en que trab a jan  
en  tu rnos continuos m iles d e  obre­
ros.

P o r  el suelo están  tendidos railes y 
co rren  sobre d io s  en t r a j ín  incesante 
vagonetas, tren es cargados de! precio­
so m ineral a rrancado  a pico p o r el 
rudo  trab a jo  del m inero. H a y  alum ­
brado, cantinas, bares, equipos san i­
ta r io s ; obreros, capataces, ingenieros, 
médicos, practican tes, m ecánicos, c a r­
p in teros, h erre ro s, con una organiza­
ción  casi m ilita r . L a  m ina es una 
ciudad su b te rrán ea ; allí se  tra b a ja , se 
come y se  descansa; allí se vive. Lo? 
nuevos m edios de tran sp o rte  rápido 
han facilitado  la  salida de la  m ina y 
la v ida en el poblado próxim o.

Y allí están  trab a jan d o  toda su 
vida, lo m ism o que sus padres. A  la 
boca de la  m ina aguardan  trenes m i­
neros que a rreb a tan  sin  cesar la  p re - ! 
ciaila m ercancia y  la  llevan a  las g ran - ! 
des redes fe rro v ia r ia s  y  a los puertos ¡ 
p a ra  d is trib u ir la  a  todas p a r te s ; p a ra  ■ 
la navegación  de todos los barcos ' 
m ercantes, p ara  los g randes tra sa t­
lánticos y  los potentísim os barcos de 
g u e rra  y  hum ildes pesqueros; p ara  
todos los trenes, fundiciones, homo.-. 
y fábricas. j

Sólo en E spaña  se h a  estim ado en 
m ás de seis núllones de toneladas el 
carbón  ex tra ído  anualm ente. \

E l arrancado  en todo el m undo pasa 
cada  año de ¡ 30.000 m illones de to ­
neladas j

L as existencias calculadas en to ­
d as las m inas conocidas del mundo, 
pasan  de ¡s ie te  trillones de tonela­
das!

i C on qué abundancia  ha p rocurado  
D ios aseg u rar el abastecim iento  de 
esa fuen te  de energ ía!

P e ro  adem ás sorp rende la  v arie ­
dad de carbonea tan  adaptada a  m úl­
tiples necesidades.

C arbón  es el diam ante  lim pio como 
un c ris ta l y  que h a  sido la  m ás co­
diciada de las p ied ras preciosas. La 
industria  lo u tiliza  p a ra  ra y a r  y  la ­
b ra r  los cuerpos m ás duros.

E! gra fito , du ro  y brillan te , que 
sirve  p a ra  fab ricar los lápices y  p ara  
la  electró lisis y  m etalurg ia .

L a  antracita, la  hulla, el lignito  y  
la  turba  scm las variedades de carbón 
com bustible. U nos son de g ran  po­
d e r calorífico, sin llam a, ni hum os; 
o tros de llama la rg a  a  propósito  para  
la calefacción ráp ida  de ca ld e ra s ; 
o tros d e  escaso poder té rm ico , dan 
g ran  rendim iento en la industria  por 
su  b a ra tu ra  y  nos descubren las eta­
pas (le su m isteriosa form ación  geo­
lógica. P e ro  adem ás el carbón  m i­
nera l está  im pregnado de líquidos y 
gases d e  g ran  poder calorífico y de 
u n  v a lo r ex trao rd in ario  p a ra  la  in ­
dustria.

D el carbón .se ob tiene el ga s de 
alumbrado. L as grandes fáb ricas  de 
ga.s se han extendido como una  ne- [ 
cesidad  m oderna p o r todas las c iuda- I 
des y  han sum in istrado  un  nuevo 
alum brado  y  una  calefacción m oder­
na de g ran  com odidad y lim pieza. 
E.ste gas ha hecho posible e! p rim er 
m oto r de explosión que h a  revolucio­
nado la  industria.

T odos loa barcos han necesitado 
hacer im perm eable las ju n ta s  de su  
construcción y las lonas y em plean 
la  brea, que tam bién p roporciona la 
hulla.

M irad  los colores preciosos de to ­
dos los te jid o s ; vestidos, banderas, 
tap ices... E s  verdad  que el tin to re ro  
sab ía  d a r esos m atices herm osos con 
d iversas p lan tas; pero  ah o ra  se em­
plean  cada vez m ás los colores p ro ­
cedentes de los derivados de la  hulla 
en una  variedad  y  riqueza de tonos 
que asom bra y  co a  una facilidad sor­
prenden te  de empleo.

i C u án ta  riqueza, cuán ta  variedad  !
Y  esto  es el destierro.
¿Q u é  será  la  P O fria f

J u a n  d e  l a  C r u z

O B R A S  D E  A C T U A L ID A D

L a  B ru ja  Blanca.— P reciosa  novela, 
o b ra  cum bre del M . I .  S r. D . Ju an  
B u j, F undador de E l  E co  de l a  C buz. 
E s  obra apologética que ilum ina con 
claridades celestiales y  encanta con 
el a trac tivo  esp iritua l de la p ro tago ­
n is ta , modelo de acción católica. Dos 
tom os en u n  volum en, 2’50 ptas.

L a  E ucaristía  y  la  C om unión dia­
ria, p o r el M , I. S r. D . Ju a n  B u j .—  
O b ra  de perm anente  actualidad. Su 
au to r fué el verdadero  A póstol de la 
C om unión d iaria  en  nuestra  reg ión  y 
aún fuera  de ella, antic ipándose con 
clariv idencia  sorprendente  a P ió  X . 
Ideas lum inosas, lenguaje  cálido, pie­
dad honda del alm a que siente la  d i­
cha de ver y  am ar a Je sú s  en  la  E u ca ­
ristía .— P recio , 2  pesetas.
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n O V E R T E l V e i A  
I M P © R T a i V T E

L as c i r c u n s ta n c ia s  a c tu a le s  nos h a n  
o b l ig a d o  a s u p r im ir  u n  n ú m e r o  d e  
E l  E co  DE LA C r u z , c o n v ir t ié n d o lo  
en m e n s u a l.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R IM E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M E S .

C laro  es que esto solam ente hasta 
que cam bien las circunstancias, y  por 
tanto, se rá  po r poco tiempo.

Sabem os el interés con que esperan 
y leen E l  E co... y  les quedam os muy 
agradecidos por sus palabras bonda­
dosas y  de aliento. Y a pueden com ­
p ren d er que p ara  nosotros es u n  sa­
crificio penoso esta determ inación que 
hem os tom ado bien con tra  nuestra 
voluntad.

A l m ism o tiem po dam os las g ra ­
cias a  todos los
S u sc r ip to re s  q u e  a te n d ie n d o  n u e s tro  
deseo , n o s  h a n  en v iad o  el p a g o  de 
s u  su sc rip c ió n  co n  so b rep rec io .

D oña A ngeles G arcés, B ág u en a ; 
S o r  P ila r  Rcsneo, San S ebastián ; 
(ion Ju lio  Bolea, M ontañana.

Tip, Gambún,— C astrao c , 3.— Z a ra fa uAyuntamiento de Madrid




